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España ha abierto de nuevo las puertas 
del Parlamento. A él ha acudido la re­
presentación de la democracia españo­

la, de los trabajadores que en los frentes y en 
las industrias rinden todos sus esfuerzos en 
beneficio de la causa común, del antifascis­
mo. Se hallaban ausentes diputados del 
Frente Popular que, como Qarcés, como Sua- 
rez Morales, como Rufilanchas, como Cua­
drado, como Andrés y Manso, han sido ase­
sinados por los traidores en sangriento com­
padrazgo con los extranjeros invasores de 
nuestro territorio. Acuden a las Cortes des­
pués de quince meses de estar alejados de 
la Patria, hombres como Pórtela Valladares, 
Guerra del Río y Maura, representantes de 
un pasado que el pueblo canceló para siem­

pre el 18 de Julio, al sonar los primeros tiros 
frente al Cuartel de la Montaña.

La democracia española tiene la suficien­
te vitalidad para colocar ante el mundo las 
pruebas de su derecho. Tienen también las 
masas populares los instrumentos que les 
han de permitir vencer al fascismo invasor y 
asegurar en el porvenir la implantación del 
régimen que quieran. En estas condiciones, 
poco importan esas presencias de cadáveres 
políticos.

En la hora presente, la mayor parte de 
las cuestiones internacionales e interiores 
que tiene planteadas España han de ser re­
sueltas por el pueblo. Este, como uno de sus 
instrumentos más valiosos tiene al Ejército, 
formado por el pueblo, perfeccionado por el

y y - i

\

en esta ocasión es un reco­
nocimiento obligado y justo 
a la admirable actuación
del ágil periodista e inteii- • .f.
gente escritor, camarada ju ­
lio Alvarez del Vayo, a lo 
largo de esta guerra san­
grienta a que nos ha lleva­
do la traición de unos mi­
serables. Ministro de Esta­
do primeramente, ha demos­
trado que cuando un hom­
bre tiene voluntad e inte­
ligencia puede triunfar am­
pliamente. Ahí queda, pos­
teriormente, su magnifica,

fren- ^
te de ese glorioso Cuerpo 
de Comisarios. Ahí queda 
también, como ejemplo dig­
no de imitar, su continuo 
esfuerzo en favor de la uni­
dad del proletariado, base 
de nuestra victoria y, por 
último, ahí están los resul­
tados obtenidos en el "aeró- 
pago ginebrino”  donde ha 
demostrado, como represen­
tante genuino de la España 
trabajadora, que contra un 
pueblo tan celoso de su dig­
nidad como el nuestro, no 
valen las torpes maniobras 
de los fascistas extranjeros.
Alvarez del Yayo ha sabido 
conquistar para n u e s tr a  
causa el respeto y la consi­
deración de todos los españoles dignos y por eso ho)-, nosotros, con el máximo agrado, con toda cordialidad,

le rendimos nuestro más ferviente homenaje. (Foto GALOPE)

pueblo y cuyo objetivo es defender las con­
quistas revolucionarias del pueblo. De eslo 
se deduce el deber que los combatientes he­
mos de cumplir ante la actual reunión del 
Parlamento.,

Ante los diputados que cayeron bajo el 
plomo de los extranjeros, un recuerdo de 
combate. Ante aquellos otros que han tarda­
do tanto tiempo en reconocer la justicia de 
nuestra causa, confianza en la fuerza de 
nuestro Ejército y en la unidad de la demo-

Sí nuestro fin es ganar la gue- 
rra, huyamos de cuanto no 
nos conduzca a esta nece- 
sídad.

erada española. Y  por último, ante los dipu­
tados que, en representación del Frente Po­
pular han ocupado sus escaños en el Parla­
mento, ¡presentes las armas! A ellos, a quie­
nes comparten desde hace años las inquiC' 
tildes, las alegrías y los sacrificios de los es­
pañoles, un saludo y una promesa: saludo 
de camaradas, promesa de victoria, y sobre 
todo, decisión de liberar a nuestro país de 
los opresores fascistas y de toda clase de tra­
bas que este pueda hallar en su camino hacia 
el progreso, la paz y la libertad.

Lo ^ue Queremos nosotros
Un E sta d o  fuerte, depositario de  

una gran econom ía nacional, con ca ­
p a cid a d  científica, artística, com er­
cial, agrícola e industrial; con unas  
leyes inspiradas en el m ás grande  
espíritu de Justicia social, fun d a m en ­
tadas en el derecho y  la organización, 
bases de toda  prosperidad; a lim en ta­
dos p o r  una cultura positiva, que h a ­
g a  de nosotros hom bres con aptitu­
d es  especiales y  todo ello  sostenido  
p o r un Ejército P o p u la r  con elem en ­
tos suficientes para en todo m om en­
to ha cer respetar nuestra in dep en ­
dencia  y  nuestra libertad.

Lo (|ue Quieren nuestros enemigos
Un E sta d o  arcáico, despótico, cruel; 

con una econom ía raquítica p o r  la  
incapacidad y  e l  d e sp ilfa rro ; con  
unas ley es inspiradas en la m ás ab­
so lu to  arbitrariedad, injusticia  y  d es­
igualdad; con im posición de una in ­
cultura fan á tica , id iota, in con secuen ­
te con los tiem pos que correm os y  
am parado todo ello  p o r  una fu erzo  
coercitiva, brutal, que haga  rffteda en 
tro p u eblo  un rebaño m isera  
seres sin voluntad y  sin  dereAyuntamiento de Madrid
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¡Salud, luchadores asturianos!

Ha sido Asturias, sus hombres, en la his­
toria del movimiento español, la que ha ido 
marcando siempre el camino que habian de 
seguir los trabajadores.

Su hombría, su espíritu de rebeldía cons­
tante, sus ansias de libertad, se veían conte­
nidas por una burguesía rapaz que, en un 
trabajo agotador, bruta!, la explotaba inicua­
mente. Más, a pesar de ello, esta región, 
consciente y con una gran responsabilidad y 
conciencia sindical y política, supo, en el 
año 34, -d e  triste recuerdo para la clase tra­
bajadora,—salir al paso del fascismo que, de 
manera encubierta, jesuítica, quería apode­
rarse de la dirección de nuestro país.

Todos recordamos cómo los bravos mi­
neros asturianos, se opusieron a este intento 
y cómo el gobierno de la reacción, que por 
entonces detentaba el Poder, contuvo aquel 
grito revolucionario que de todas las gargan­
tas salió, marcando al resto de la clase tra­
bajadora cual era el camino a seguir: U. H. P.

Tres años se cumplen de aquella gesta 
heroica que tan buenos resultados tuvo en 
el año 1936 para la recuperación de la Repú-

Debemos prepararnos y estar dis- 
puestos en cualquier momento del 
combate para aprovechar la oca- 
sión de hacer daño al enemigo, 
procurando no sufrirlo nosotros.

blica Democrática, y quiere el destino que 
en ese tercer aniversario, sean los mismos 
mineros asturianos los que marquen cómo 
hay que luchar contra el fascismo invasor y 
asesino.

Es maravilloso, causa asombro, observar 
a esa raza indomable que, en manifiestas 
condiciones de inferioridad, lucha de una 
manera denodada con un ejército internacio­
nal, dotado abundantemente de hombres y 
material, que emplean unos métodos de gue­
rra tan sangrientos y criminales que, aún 
dentro de lo bárbara que toda guerra es, 
están espantando al mundo. Asturias consi­
gue, con el desprecio absoluto de su vida, 
ofrecida a la causa de la libertad y de la in­
dependencia de su país, detener y destrozar 
a las divisiones italianas que, pese a la No 
Intervención, invaden nuestro suelo.

Con su resistencia heroica, con la defen­
sa cerrada de su suelo, que es suyo porque

L A  E S P A Ñ A  N E G R A
D o s  recuerdos sangrientos, 
imborrables, de la  «kultura» 

A  A  emplea para con el pue»
blo, la  reacción y el fascismo. 
D os estampas que repre.sen* 
tan el cuadro peremne de la 
E s p a ñ a  sojuzgada por los 
traidores e invasores. Dos 
momentos fotográficos que 
vienen a reproducir al proles 
tariado español de lo que es 
capaz una burguesía cruel y 
despótica, por m antener sus 
privilegios de casta, para jm« 
poner la explotación más iní« 
cua y  la  esclavitud más ie« 

pugnante.
V e d  ahí ese gesto canalla 
d<l m iserable con tricornio, 
con el alm a tan negra como 
el charol de la odiosa prenda, 
cómo contem pla su obra cri*  
m inal E se h ijo  de perra es*  
tará b o y  como verdugo en la 
zona fasc ista  o, ¡quién sabe!

j  ̂ a lo  peor emboscado entre
i V *  nosotros, acechando la  oca*

H í sión para darnos la  puñala*
da. Y  ahí tenéis tam bién a 
esos hum ildes campesinos ex* 
tremeños que h oy  estarán, o 
en nuestro Ejército R egular 
o labrando afanosam ente sus 

tierras.

V ed  estas dos estampas de la 
E spaña negra y  pensad, ca* 
m aradas, que papa evitar, pa* 
ra  im posibilitar* que jam ás 
volvam os a vernos bajo ese 
ominoso y u g o , tenemos un 
deber inexcusable, ganar la 
guerra; y  para ganar la  gue* 
rra h ay u n a fórm ula clarísi*

ma, que ya  estamos poniendo en práctica, pero h a y  que afianzarla  inm ediatam ente; la  unión de todo
el proletariado. (Fotos Luís)

lo han ganado con su trabajo y con su san­
gre, los asturianos prestan nuevamente un 
gran servicio a la República y a los traba­
jadores.

En el tercer aniversario de la epopeya de 
Asturias, yo les rindo un emocionado saludo 
de admiración y respeto.

ANTONIO PEREZ
Soldaiio de Plana Mayor del Reyto n.o 2

Poro quebrarse la cabeza,., pera paco
Inouguromos en este número la presente Sección, en la que propondremos la resolución de a lgu­

nos ejercicios de carocter lógico, sin que poro resolverlos se tengo necesidod de poseer cono­
cimientos especiales de  motemóticas. Nuestros lectores deben enviarnos sus soluciones, que 
publicaremos con su firmo, si son correctas, Si con esto sección despertamos la afición o Ic^ 
juegos de ingenio, nos doremos por muy satisfechos.

Es necesario capacitarse

Necesidad inexcusable para todos 
los oficiales y clases de Caballería, por 
las cualidades peculiares del trabajo 
de nuestra Arma, es conocer la lectura 
y manejo del plano:

¿Qué le sucedería al jefe de un des­
tacamento— sección o patrulla— que 
atravesando una sierra o un extenso 
pinar tuviese que llegar en un mínimun 
de tiempo a un lugar algo distanciado? 
Con sus conocimientos, sabría, en me­
dio de inmensa llanura o de espeso 
monte, cual era el Norte o el Sur, pero 
¿hacia qué lado dirigirse para llegar al 
pueblo X, si no tenía a su disposición 
una triste reproducción del terreno?

Se encontrará perplejo y desmora­
lizado; pero su estado de ánimo decae-

Prohlema número i
En una habitación se encuentran tres ciu­

dadanos condenados a muerte. Entra un 
cuarto individuo que lleva en la mano tres 
gorros negros y dos blancos y les dice: 

—Con las luces apagadas os voy a colo­
car a cada uno un gorro. Yo saldré de la 
habitación y daré la luz desde fuera, Aquel 
de vosotros que averigüe el color del gorro 
me tiene puesto, salvará su vida.

■ ■ '.la luz, un individuo observa que los 
: tienen gorros negros y que dudan 
es él dice: Yo tengo gorro negro y

¿Qué razon am ien to  le ha permitido 
acertar?

NOTA. En la habitación no hay espejos.

Problema número 2

Dos pastores tienen para comer cinco y 
tres panes, respectivamente. Se encuentran 
con un rico viajero con el cual dividen equi­
tativamente los panes mientras comen jun­
tos. Al marcharse el viajero les deja ocho 
monedas de oro iguales.

¿Como deben repartirse éstas?
PITÁGORAS

Hoy, más ^ue nunca: Unidad

ría mucho más si la casualidad pusiera 
en sus manos un plano... ¡y no supiera 
leerlo ni comprenderlo!-'

Por eso, nunca se insistirá bastan­
te en recomendar a los oficiales y cla­
ses que acudan con entusiasmo a las 
clases de capacitación, para que lle­
guen a dominar el plano como el pro­
pio lenguaje.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  E S P A Ñ A  R O J A
Forzosamente, aunque algunos miserables 
de dentro de nuestras propias filas, quic" 
ran oponerse a ello, la España nuestra, la 
España proletaria, la España triunfado­
ra sobre el fascismo internacional, so­
bre los cobardes invasores de nuestra 
Patria, ha de representarse por una 
juventud que, políticamente, es un blo­
que imponente e indestructible, que, 
intelectualmente, es honradamente an­
tifascista y que, físicamente, tiene to­
do el vigor, toda la elasticidad, toda 
la energía necesaria para encontrar­

se en condiciones 
de acometer las 

más grandes 
empre­

sas.
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Muchas veces se ha repetido que una de 
las bases de nuestro triunfo, era el factor 
tiempo; verdaderamente así es, pues todos 
los soldados del Ejército Popular vemos con 
gran satisfacción para nosotros, que a me­
dida (jue éste pasa, nuestras fuerzas y nues­
tras armas son superiores a las de los traido­
res. ¿A qué es debido esto? La contestación 
no es dudosa, pues con el tiempo hemos 
conseguido formar un jóven, pero gran Ejér­
cito, muy superior en técnica y moral al del 
invasor de nuestro suelo. ¿A que es debido 
esta superioridad técnica y moral? La mora! 
es debida a que todos los que luchamos en 
el Ejército Popular sabemos que al luchar lo 
hacemos por un ideal que encierra las esen­
cias de la Libertad y del progreso de la hu­
manidad entera. La técnica es debida a que 
todos los mandos nuestros proceden de 
liombres salidos del pueblo y de sus trinche­
ras, que no han reparado en sacrificios has­
ta capacitarse en un grado superior al del 
enemigo.

La prueba de que el tiempo es un aliado 
nuestro, lo hemos visto cuando hemos he­
cho las ofensivas del Centro, Sur, Este y 
Norte de Huesca.

En estas operaciones se ha puesto de 
manifiesto que el tiempo ha permitido pre­
parar un Ejército potente, capaz de empezar 
la ofensiva general que íuinda al fascismo 
en las orillas de los mares que rodean la Pe­
nínsula Ibérica.

Como complemento del factor tiempo, 
tenemos el de la unidad de las masas prole­
tarias que, al fundirse en un solo bloque an 
tifascista, apresurará nuestro triunfo y facili­
tarán en un mañana próximo la caída verti­
cal del Ejército Franco-Musolinesco, y abrir 
las puertas a la reconstrucción de una Espa­
ña libre y feliz, que disfrutarán las nuevas 
generaciones.

LUIS DIAZ CASILLAS
Comisario del Regimiento n.” 2

han podido asimilar todavía el verdadero 
sentido de nuestra lucha.

Al estallar el movimiento subversivo de 
Julio, promovido por unos generales que 
traicionaron al pueblo, al cual se debían, con 
la ayuda de lo más podrido y caduco de la 
antigua sociedad, acei)tanios la guerra que 
estamos sosteniendo con todas las conse- 
cueu''ias y nuestro deber es seguir, cada dia 
más firmes, el camino emprendido.

Ya no luchamos contra el señorito dege­
nerado e incuito; tampoco contra los enemi-

¡SALUD!
Unidad, base del triunfo / \  n e s i m i s h a s

Muchas veces se ha repetido que una de

Frecuentemente se ha observado que con 
motivo de una victoria o determinado avan­
ce realizado por el enemigo, algunos indivi­
duos, afortunadamente pocos, se han entre­
gado a un pesimismo tal y a una falta de vo- 
untad y perseverancia, que me ha sugerido 

la idea de exponerlo en nuestro periódico.
Esta clase de individuos carecen del sen­

tido revolucionario que debe presidir todos 
nuestros actos, o son inconscientes, que no

El ignorante, e l caprichoso y el 
inepto deben d esap arece r de 
nuestro lodo. Lo toreo de re­
construir uno Espoño moderna 
y justo p recisará  de hombres 
enteros, vigorosos, con moral 
in tachab le , que sean cap aces 
de todos los socrifíc ios poro 
rea liza r este gran ideo !.

gos de las clases populares, que durante 
años y años han estado oprimiendo y esquil­
mando a los parias, que no tenían más pa­
trimonio que su trabajo. A aquellos ya los 
vencimos el 20 de Julio y lum tenido (pie re­
currir a la ayuda extranjera, representada 
por Alemania e Italia, vendiéndoles trozos 
de nuestra España, para intentar hacer del 
suelo ibérico un inmenso campo de concen­
tración para mantener sus privilegios y so­
juzgar los derechos y libertades del hombre.

Esto es lo que liay que impedir a toda 
costa. A todos los (pie estamos en el frente 
no ha de hacer mella alguna las alternativas 
favorablas o desfavoraoles que nos depare 
la guerra. Debemos tener la convicción fir­
me de vencer, y para lograrlo, apartaremos 
a todos los pusilánimes y faltos de entereza.

Somos los más numerosos y los más fuer­
tes. Continuaremos sin desmayo nuestro ca­
mino hasta lograr la victoria final, (lue es la 
UNICA solución que admitimos en esta con­
tienda, y nadie podrá contener el ímpetu 
arrollador de un pueblo (pie sabe luchar por 
mantener sus libertades.

ANTONIO GARCIA
Tenifutc ilel iirimer Escuadrón del Hegto. n.° 1

E n  el orden internacional, la  situación va me* 
jorando visiblem ente para la  causa de la  Pepúbli* 
ca española, y a! mismo tiempo, empeora, natural* 
mente, para el fascism o y  sus cómplices m as o me* 
nos encubiertos.

Después de Ins maiinífícos discursos del doctor 
N egrín , las palabras dei cam arada A lvarez del 
Y a y o  h an  sido un fuerte llam am iento a la  con* 
ciencia internacional, que ha respondido con una* 
nim idad poco com ún, no solo en E uropa, sino en 
Am érica, donde el proletariado yanqui ha recibí* 
do al h ijo — o lo que sea— de M ussolin i, con gritos 
poco gratos para el que dice ser su  padre.

De nada vale que los dictadores alem án e íta* 
liano se reúnan en B erlín  para acordar continuar 
asesinando gente. jS u  hora— señalada por el pue* 
b lo — está cercana!

* * #

«rAbisinia es italiana»— dijo en una ocasión 
M ussolin i desde el balcón del Palacio  de Venecia 
a las m anadas fascistas que le escuchaban. Y  al* 
gunos ingénuos se lo  creyeron; pero los etiopes no, 
y  buena prueba de ello es, que no hace muchos 
días, se han sublevado en número de 5(3.000 contra 
la  invasión ita lian a  que los oprime. N o  im porta 
que no tengan m uchas armas y  solam ente un par 
de tanques. Y a  han derrotado en más de una oca* 
sión a los italianos y  les han dado la  carrera más 
grande que registra la  h istoria... después de la  de 
G uadalajara.

Y a  puede continar diciendo el m al llam ado 
duce, que A b isin ia  es italiana. Igu al decía, no hace 
m ucho, de E spaña y  ya  lo estáis viendo, camara* 
das; nuestros heroicos compañeros de A stu rias, no 
son de la misma opinión.

* * *
Sucedió en uno de los frentes cercanos a Cór* 

doba, en A go sto  del pasado año. Llega a una de 
las a v a n za d illa s  el sargento encargado de comuni* 
car a los com batientes quienes son los «agracia* 
dos» con unos días de permiso pata pasarlos en 
M ontoro. E n  nuestras filas de este sector, h ay dos 
herm anos m ellizos. U n o de ellos es u n  «agraciado».

Pero en el salvoconducto que le autoriza  a  dis* 
frutar el permiso, no se consigna el nom bre, y  sí 
solam ente el apellido. E n  los controles se conoce 
todo el mundo y  los cam aradas encargados de la 
vigilancia felicitan  a nuestro hombre por el per* 
m iso obtenido.

Pero uno de ellos, se fija  en que solo figura el 
apellido en el papelito de la  autorización, y  con el 
clásico gracejo andaluz, pregunta:

—  A scucha, ascucha. «Er» que «ze» queda en 
el frente: ¿«Erez» tú, o tu  hermano?

C E N T A U R I T OAyuntamiento de Madrid



Los cien  esfuerzos d e  cien  
tre s  a is la d o s  se  d estru yen  con  
m ás fa c il id a d  q u e  e l e s fu e rz o  
d e  cien  h om bres un idos. ¡U n i­

d a d , ca m a rad a s!

hom-

MRTAVOZ K  U SA IC AD * DC CABAUCAIA M< 1 »  
« n o  6 E l  « E N T B O  *

6/en esfó que esperemos que 
en G ínebro nos d en  la  ro^ón; 
p e ro .. . no nos d escu id em o s To­
d o s  un idos o /uchor con v/c.or 

en  fodos los fren te s .

U. H. P.
Es preciso, es indispensable y es además 

urgente que la Unidad de la clase trabaja­
dora sea una esplendorosa y rápida realidad, 
como lo fue en Asturias ante el peligro fas­
cista el aflo 1934.

Nada se opone a ello y son muchas las 
razones que lo abonan, pero con pensar so­
lamente la necesidad que tenemos todos, 
comunistas, socialistas, anarquistas y repu­
blicanos, de ganar la guerra y lo que es más 
importante, ganarla pronto, es suficiente pa­
ra que, desechando el «más eres tú» y el 
«mejor soy yo» encaucemos todos nuestros 
esfuerzos para lograr la unión firme, inque­
brantable de todos los antifascistas en el 
Frente Popular en igualdad de deberes y 
derechos.

La unión es en estos momentos la única 
politica justa y revolucionaria por la cual 
podremos impedir que los traidores infiltra­
dos en las organizaciones antifascistas pue­
dan desarrollar sinjobstáculo su demoledora 
labor, quedando a descubierto en sus trai­
dores manejos. La unión de todos los anti­
fascistas sinceros, la unión de todos aquellos 
que estén dispuestos de verdad a ganar la 
guerra, será la que nos permita aniquilar 
definitivamente la «quinta columna» para 
que lo de Bilbao y Santander no vuelva a 
repetirse.

Tenemos necesidad de ganar la guerra, 
no olvidemos el calvario qne sufren nuestros 
camaradas en el infierno fascista, no olvide­
mos que nuestros camaradas antifascistas 
sean comunistas, socialistas, anarquistas o 
republicanos, pertenezcan a uno u otro sexo, 
son vejados, escarnecidos, maltratados y 
por último, fusilados para en montón uni­
forme sellar con su sangre una unión que 
nosotros estamos incapacitados para romper, 
y que debemos poner todo nuestro empeño 
en continuar firme hasta la victoria y aún 
después de la victoria.

Hay una realidad palpable; la guerra es 
cada vez más dura y más terrible y asi hay 
que aceptarla y hacerla, porque tenemos la 
necesidad ineludible de gan arla; unión, 
unión y unión, mando único, disciplina fé­
rrea, nos lo exigen los caídos en la lucha, 
nos lo exigen las viudas y huérfanos de la 
guerra, todos los intereses atrás, lo impone 
el interés supremo de todos ¡ganar la guerra!.

El airón giorioso del año 1934, en Astu­
rias, que tan justa y rápidamente cuajó en 
todas las organizaciones antifascistas, está 
caído en tierra por culpa de todos. Uno,

cualquiera, ha de enarbolarle de nuevo para 
gritar más fuerte que nunca U. H. P.: fué el 
grito de guerra de los mineros; fué después, 
por mucho tiempo, el grito de lucha en to­
dos los pueblos de España; sea nuevamente 
nuestro grito de guerra. Que hasta los cubi­
les de nuestros enemigos llegue el clamor 
de nuestras voces. ¡Antifascistas! ¡Camara­
das todos! La victoria es nuestra, sostenien­
do con ilusión la UNION DE HERMANOS 
PROLETARIOS.
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esfuerzan por organizarse y por encauzar su 
vida hacia un fin práctico. Hay muchos or­
ganismos de «pioneros» que realizan traba­
jos verdade ámente admirables. Y ahí tenéis, 
en esta foto, a un «pionero» jinete, un «pio­
nero» que cuando pasen un par de años y 
sus piernecitas, hoy tiernas, tengan la fuer­
za necesaria para sujetarle a un caballo, será 
tan jinete como cualquiera de nosoiros, y si 
muchos de nosotros hemos aprendiúo a 
montar a cabíjllo después de veinte años, 
este«pionero», con su aprendizaje sobre ei 
diminuto ponney que monta, ê̂ á un buen 
jinete a los seis o siete años.

Queremos que lo mismo que hace éste y 
otros «pioneros», lo hagan todos los mucha­
chos de esa edad que oscilan entre cinco y 
siete años. Que todos comiencen a capaci­
tarse, que todos tengan la posibilidad de 
prepararse para ser luego unos hombres úti­
les a si mismos, a la humanidad y, por tan­
to, a su Patria.

¡Viva la nueva juventud triunfante!

¡ E n g a ñ a d o s !

(Foto Luis)

Días pasados se celebró en Madrid una 
exhibición deportivo-niilitar en la que se pu­
do ver cómo unos cuantos centenares de 
hombres de la juventud española han con­
seguido, a través de la guerra, a pesar de la 
guerra, por encima de la guerra, fomentar y 
cultivar las prácticas gimnásticas.

España tiene hoy una juventud gimnásti 
ta, que quiere decir una juventud sana, op­
timista, fuerte, alegre, dispuesta a preparar­
se, encauzada ya en el camino de una capa­
citación que, el día de mañana, nos dará 
hombres de primera línea en todos los mati­
ces de la vida nacional. Esta juventud, triun­
fante ya, está seguida por otra nueva juven­
tud: la de los «pioneros», que también se

Esta palabra se escapaba de la mayoría 
de los labios de nuestros jefes y nuestros 
soldados al contemplar el estado lastimoso 
de los prisioneros hechos en las últimas ope­
raciones de Belchite. Las caras demacradas, 
los pómulos salientes, los ojos hundidos, sus 
trajes rotos, sus camisas deshechas y su cal­
zado completamente destrozado, nos hacian 
recordar las estampas de las infelices victi­
mas de la inquisición.

Nuestros soldados se acercaban pa’-a dar­
les tabaco y comida a aquellos'que momen­
tos antes tiraban contra nosotros, y que aho­
ra, reconociendo el crimen que habían co­
metido, lloraban arrepentidos de sus malas 
acciones. Al ver la grandeza de corazón r e 
nuestros jefes y soldados, con la voz entre­
cortada por el llanto, no sabían explicarse 
como esos «rojos sin corazón que asesinaban 
a mansalva» les daban acogida cordial y les 
recibiím en sus brazos, como verdaderos 
hermanos.

Quienes momentos antes, engañados, 
disparaban contra sus propios hermanos, pe­
dían ahora un fusil para luchar contra los ti­
ranos y verdugos, escupirles en la cara y de­
cirles que los «rojos» tienen más vergüenza, 
más pundonor y más decencia que ellos, 
porque luchan por una verdadera España, 
próspera y feliz, en donde oo haya ni ex­
plotadores ni explotados.

PEDRO LEON
Cabo ctel tercer Escuadrón del Refuto, n." I

T O D O  L O  Q U E  E N C U E N T R E S  M A L , E S C R I B E L O  E N  E L  M U R A L , por Pejnador.

criticar a l compañero. le dá una lata  sonada.
T an to  quiere m urmurar, 

que ya le Ileáa a cansar.
¡C leto , no seas anim al, 
«pa» eso tienes el mural!
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